
Parece curioso hablar sobre la tierra en tiempos de la exacerbación tecnológica y la
economía del conocimiento; sin embargo, reflexionar sobre la situación de la tierra
en Costa Rica no es un asunto menor. La tierra es un bien común no renovable, que
nos alberga y garantiza muchos otros (agua, bosques, biodiversidad, alimentos), que
tiene un lazo intrínseco para el sostén de la vida. Por ello, resulta relevante
cuestionarnos: ¿En qué situación se encuentra el uso y tenencia de la tierra?

Una de las principales dimensiones que nos ayudan a caracterizar la “salud” de la
tierra en nuestras sociedades es la forma y modo en que se encuentra distribuida.
Por esta razón, nos gustaría dar algunas pistas al respecto. Si miramos el Censo
Agropecuario del 2014, nos enteramos de que el país cuenta con una extensión de
2,4 millones de hectáreas con fincas agropecuarias. Esto es casi el 47% de la
superficie total del territorio nacional.

Según el Plan Nacional de Agricultura Familiar de Costa Rica 2020-2030, solamente el
26% de todas las fincas forma parte de la agricultura familiar. Estas se destinan a
todos los usos (pasto, bosque, siembra) y su extensión promedia las 12.6 hectáreas.
Otro 56% del total de la superficie con producción agropecuaria, corresponde a
fincas de 100 o más hectáreas. Es significativo el número de fincas con tales
dimensiones, en comparación con las de agricultura familiar, por lo que nos
cuestionamos: ¿qué se está sembrando en esas grandes fincas?

Según el Censo del 2014, el 32% de la producción total corresponde tanto a cultivos
agroindustriales (palma aceitera y caña azúcar) como a frutas frescas (piña, banano,
melón, naranja). Ambas son actividades orientadas a la agroexportación y
dependientes de grandes extensiones de tierra para su productividad y rentabilidad.
En cambio, si sumamos arroz, maíz, frijol, papa y cebolla, a lo sumo se llega al 5% de
la tierra sembrada, sin importar la extensión de la finca, lo cual nos permite afirmar
que hay una presencia minoritaria de cultivos para el consumo local.

Si afinamos nuestra observación, nos damos cuenta de que la producción de
alimentos en realidad es bastante reducida, ya que si sumamos la extensión de
ganado  vacuno  y  café,  ambos  representan  el  50% de  la producción total de estas 
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fincas. Es así que la producción de alimentos se encuentra en una tendencia de
disminución por la imposición del modelo de la agroindustria, colocando a la
soberanía alimentaria en una alta vulnerabilidad.

Recordemos que con esta pandemia, la condición de las pequeñas producciones ha
sido golpeada y se ha disminuido la demanda de su producción. Sus canales de
distribución y comercialización se han visto perjudicados, agudizando esta tendencia
a disminuir su presencia en la economía nacional, lo cual es preocupante.

Aquí encontramos dos tendencias: por un lado tenemos una mayor concentración de
la tierra en pocas manos bajo producción agroindustrial, y por otro lado un modelo
de agricultura familiar que se ha visto obligado a competir con la producción
agroindustrial, desplazando otros cultivos y profundizando las desigualdades
socioeconómicas.

Esta tendencia histórica hacia la agroindustria profundiza el uso de agroquímicos
para el sostenimiento de la producción, haciendo caso omiso al impacto ambiental y
las externalidades negativas. Finalmente, han sido las comunidades que viven
alrededor de estas grandes plantaciones, las que se han visto directamente
afectadas por la contaminación de sus fuentes de agua, o enfermedades en la piel,
respiratorias y digestivas.

¿Qué nos dice todo esto? Hay una creciente desigualdad en el acceso y el tipo de
actividades agropecuarias. La situación se vincula estrechamente con los
extractivismos, ya que es un modelo productivo basado en la agroindustria y la
ganadería de grandes extensiones, que impregnan y redefinen el sentido de las
prácticas sobre la tierra, sin importar de qué tipo de extensión hablemos.

Cuando veamos las estadísticas del comercio exterior alegrándose de las grandes
exportaciones de la agroindustria, recuerden que la salud de la democracia pasa
también por la tierra, y como dice el dicho “quien por mucho deja lo poco, suele
perder lo uno y lo otro”. La agricultura familiar campesina representa una forma de
propiedad y gestión más equitativa y democrática de la tierra, si continúa esta
posiciòn minoritaria y al margen de sistemas agroecológicos, seguiremos vulnerando
nuestros bienes comunes naturales, y con esto el sostén de nuestra vida.
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